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Homenaje desde tierras 
murcianas al diorama de 
Castellar del Vallés 
Evangelio, tradición popular y paisaje, 
en el diorama 
Estas Navidades de 1987, hará siete 
años que, por primera vez, llegué al 
maravilloso pueblo de Castellar del 
Vallés. De camino hacia tan hermoso 
lugar desde Granollers, lugar donde re-
sido en mis cortas vacaciones navide-
ñas en casa de unos buenos amigos de 
los que aman la tradición del Pesebre, 
me encontré con rincones de extraor-
dinaria llamada a lo bello, cargados de 
luz, color y encanto. Mi sorpresa fue 
a la entrada de Castellar. Su iglesia 
parroquial en lo más alto, como procla-
mando las glorias del Altísimo y sus 
campanas siempre comunicando el na-
cimiento del Señor-Jesús. Mi sorpresa 
fue mayúscula al encontrarme con la 
capilla de Montserrat, sede del «Pes-
sebre de la Capella». 
Quedé durante unos minutos reco-
gido en mi sorpresa y mis labios reci-
taron el «Gloria a Dios en los cielos y 
en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor». Pregunté por el presidente 
que ya había conocido en el X V I I I Con-
greso Nacional Belenista de Cartagena-
La Unión. De inmediato nos recibió con 
miembros de su directiva y nos intro-
dujo de inmediato en ese rincón don-
de toma vida el Diorama en recuerdo 
y homenaje al Nacimiento de Cristo. 
E n esa medio oscuridad con sabor 
a hogar familiar con chimenea payesa 
y fuego vivo gracias a olorosa madera, 
descubrí los primeros dioramas cata-
lanes. No comprendí hasta mucho tiem-
po después aquella primera impresión 
ante algo maravilloso y grandioso, rea-
lizado por las manos de enamorados ar-
tistas, que hacen posible ese milagro de 
cada Navidad en un lugar de Cataluña 
y de nombre Castellar del Vallés. 
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«Es més fácil prendre mal que treure la Grossa de Nadal», d'Antoni Maria Castells. 
E L PAISAJE DE CATALUÑA 
AL S E R V I C I O D E L DIORAMA 
Cataluña es la tierra donde el sol ilu-
mina los más encantadores lugares que 
hacen posible que el hombre se sienta 
más cerca de Dios. Comenzaremos ha-
blando de esa necesidad espiritual que 
todo hombre tiene y sólo se encuentra 
en esa oración junto a la naturaleza, 
obra del Altísimo o ante la maravillosa 
joya artística, realizada por el hombre 
que ama y siente lo bello. 
Cada rincón de Cataluña es un des-
cubrimiento nuevo. Andar a la buena 
de Dios —como bien dice el dicho— es 
profundizar en el paisaje y junto a ese 
paisaje, la obra cultural v artística, 
junto a lo popular y tradicional, que 
siglo tras siglo el hombre ha dejado 
en herencia a nuevas generaciones. 
Para comenzar a conocer el paisaje 
V el arte en Cataluña, es necesario 
arrancar desde la montaña santa de 
Montserrat, lugar sagrado y de pro-
fundidad mariana, donde todo buen ca-
talán deja volar su mente y pone sus 
ojos a los pies de la Bella Moreneta, 
después de rezar el Ave María Gracia 
Plena y de cantar una «sardana» en la 
gran plaza de la basílica y posar los 
ojos y recrear la mente en ese paisaje 
fantástico y grandioso. Es necesario 
comenzar a andar desde Montserrat ha-
cia tierras de monasterios y acampar 
durante horas junto a San Juan de las 
Abadesas, Poblet, Santas Creus, Ripoll, 
v otros tantos, cargados de historia y 
de ese Románico catalán, que hace po-
sible enamorarse y vivir en sueño per-
petuo junto al paisaje y arte en Cata-
luña. 
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«Anunciado», de Leandre Muntada. 
Es necesario recorrer plazas y calles 
de ciudades, villas y pueblos de Cata-
luña para después entender, vivir y 
comprender el encanto, el secreto y la 
belleza de lo popular de ese Diorama 
de la Capilla de Montserrat. También 
es muy necesario andar y vivir ese 
paisaje de bosques y montañas, ríos 
aún sin contaminar y esas orillas de 
nuestro Mar Mediterráneo que besan 
la Costa Brava. Es necesario amar y 
conocer la vegetación y ver esas ra-
mas, raíces o especies graciosas que 
han de dar vida al Diorama y final-
mente el artista o artesano de Castellar 
del Vallés debe mirar durante horas y 
horas el cielo estrellado e iluminado 
por la luna esas mañanas soleadas de 
invierno o esa lluvia que hace posible 
dar verdor al pino o la blanca nieve 
que hace más navideño el ambiente. 
Cuando todo esto se conoce, se siente 
y se vive, es el momento de dar vida 
a la obra pensada durante todo un 
año o durante toda una vida, para ha-
cerla vivir a los ojos inocentes y lle-
nos de vida del niño o a esos ojos 
cansados de ver momentos felices o 
tristes de nuestros mayores. 
Ponerse en estado de comenzar a vi -
sitar cada año esa colección de Diora-
mas de Castellar del Vallés es ponerse 
en estado de marcha por un recorrido 
de cientos de kilómetros a través de 
esa bella geografía catalana. Yo he co-
nocido mucho más cercana esa tierra 
cargada de belleza e historia gracias 
a los Dioramas de Castellar, y de este 
rincón de amistad comencé a visitar 
colecciones de otras tantas asociacio-
nes amigas de Cataluña. 
Por ello, mis buenos pesebristas de 
Castellar, muchas gracias, infinitas gra-
cias por haberme enseñado a conocer 
vuestra amada Patria catalana, gracias 
al recorrido año tras año por esos Dio-
ramas que ya fueron destruidos para 
dar vida a otras ilusiones y otras espe-
ranzas en rincones nuevos y atrevidos 
en historia de vuestra Cataluña. 
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«Els Reis», de Pere Estapé. 
UNA TRADICION POPULAR 
RECOGIDA E N E L DIORAMA 
En el Diorama de año tras año, he 
conocido el costumbrismo de Catalu-
ña. Mi buen amigo Vicente Girbau Vi-
ves, ha hecho el milagro de que en mi 
biblioteca se encuentre un apartado de 
Tradiciones y Mitos junto con las 
creencias de Cataluña (de verdad que 
muchas veces no perdono a los pese-
bristas de Castellar el haberme ense-
ñado a amar sus tradiciones, pues si 
ellos supieran lo que me cuesta leer y 
releer en su hermosa lengua para com-
prender...). E n un Diorama de Antonio 
María Castells y Vicente Corominas, 
descubrí la escenificación de «El baile 
de los demonios», auto navideño. Que-
dé encantado ante aquel cuadro, tras-
ladándome a mis años infantiles en los 
que disfrutaba en las navidades en 
aquellos teatros de guiñol o cristobi-
tas. E n aquel Diorama, con un esce-
nario magnífico con el infierno, con los 
hijos de las tinieblas y dos pastorcillos 
todo asustados, mientras en la sala es-
pectadores seguían la obra, sentados 
en rústicos bancos de iglesia de aldea. 
Pues bien, gracias a ese Diorama me 
pude ver sentado con un grupo de ami-
gos una tarde de domingo, en la re-
presentación de «Els Pastorets», y ¡Dios 
Santo!, cómo disfruté, aunque muchas 
de las palabras volaran por no llegar 
a comprender. 
Por ser esta tierra mía de Cartage-
na sede de «quintos», y cientos de ellos 
de todas las tierras de Cataluña, me 
sentí muy feliz y muy recreado en el 
Diorama de Lloreng Ferrer con figuras 
de Luis Carratalá y de título «Navidad, 
cada oveja a su corral» o «Regreso del 
soldado». Dicho diorama recogía el be-
llo paisaje montañés con una típica y 
muy tradicional masía. A la puerta de 
ella toda la familia recibe dichosa para 
la Navidad al soldado que regresa al 
hogar desde lejanas tierras a la Patria 
chica del alma, mientras el amo retira 
el carro tirado por parda muía. 
Mi pensamiento voló lejos en aquella 
Navidad a tantos y tantos hogares de 
dentro y fuera de nuestra amada Es-
paña, donde por esas fechas tan nues-
tras de la Navidad se espera deseoso 
el regreso del ser querido. 
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«Nit de Reis», d'en Ramón Rusiñol (pare i fill). 
Todas las Nochebuenas renace la cos-
tumbre de reunir en torno al hogar 
y a la mesa a la familia, se canta ante 
el Belén, el amor se nota más cercano 
y los niños sienten profundamente que 
algo importantísimo va a ocurrir en 
esa noche feliz en la que se nos dice 
que nació el Buen Jessú. Recuerdo un 
diorama de Lloreng Ferrer titulado «El 
Tió», viejísima costumbre catalana de 
la Navidad, de la que son partícipes 
directos los inocentes y siempre ale-
gres niños. Pues bien, gracias a este 
diorama, pude introducirme de lleno en 
esa feliz casa de la alegría y poder son-
reír con abuelos y padres al ver la feli-
cidad de los peques, sacudiendo con 
entusiasmo a la estera para que de ella 
salieran esos regalos de la Navidad. 
Diré a Lloreng Ferrer que todos los 
años y en Nochebuena y sin dejar los 
Reyes, se colocan al pie del Nacimien-
to entre flores y luces, los paquetes de 
ilusiones para todos los miembros v 
amigos de mi familia, esa sorpresa de 
ilusión navideña. 
Otras escenas populares y tradicio-
nales he podido admirar en vuestros 
dioramas, todas ellas cargadas de esa 
ternura que sólo la hace posible la Na-
vidad y vuestra benditas manos todas 
ellas cargadas de ilusión y amor al más 
grande de todos los misterios, como es 
el Nacimiento del Hijo de Dios, por 
amor a sus hijos los hombres. 
E L DIORAMA EVANGELICO VIVIDO 
D E L NACIMIENTO 
Muchas son las formas y maneras 
de llevar al pueblo el Evangelio en sus 
diferentes facetas de la vida del Señor 
Jesús. E l pesebrista o helenista hace 
posible que el Evangelio del nacimien-
to de nuestro Salvador llegue por me-
dio del diorama o el belén. 
Los pesebristas de Castellar del Va-
llés, cada año y en las fechas de la 
Navidad, nos descubren con su ilusión 
y trabajo la posibilidad de conocer, un 
poco más, ese camino evangélico de la 
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«Cal fuster», d'en Josep Llinares (1986). 
gran promesa y a la misma vez, el en-
cuentro del hombre con el Niño Dios. 
Para mi persona es un deseo profun-
do finalizar mi campaña navideña en 
ese sábado, festividad de san Fulgen-
cio, para marchar unos días a tierras 
catalanas y descubrir ese nuevo capí-
tulo del Nacimiento hecho por manos 
artesanas y artistas, inspiradas por la 
misma mano de Dios. 
Me agrada entrar en las penumbras 
de la Capilla de Montserrat y encon-
trarme de nuevo ante esa colección de 
dioramas totalmente nueva y distinta 
a la que fue destruida unos meses an-
tes, para dar nueva vida a esos mis-
terios profundos del encuentro de Dios 
con el hombre. 
E n verdad que quisiera recordar to-
dos y cada uno de los dioramas vistos 
a lo largo de siete años consecutivos 
a la Capilla de Montserrat, pero el es-
pacio no me lo hace posible; por ello 
tendré que sujetarme a unos cuantos 
de hace cinco años y sea éste mi co-
mentario una acción de gracias al Se-
ñor Jesús por la generosidad evangé-
lica de un grupo de hombres amantes 
al Nacimiento y a la Navidad. 
María, la siempre dulce y pura Ma-
ría, está recogida ante el ángel Ga-
briel, con fondo de una masía catala-
na; ella viste de azul celeste y blanco 
de pureza, parece esa esculturilla una 
chiquita quinceañera de nuestros días. 
Gabriel, recogido entre sus alas y en 
sus manos una paloma blanquísima 
—representación del Espíritu de Dios— 
anuncia a María de Nazaret el que se-
ría Madre del Altísimo. Fue Jaime Mun-
tada y Rosendo Luque los que nos 
anunciaron aquel hermoso diorama de 
la Anunciación a María por el ángel 
Gabriel, con figuras de Montserrat Ri-
bes. Todo el entorno de aquel diorama 
se hacía humilde y sencillo ante la 
grandeza de aquella escena importan-
tísima para la historia de la humani-
dad. Recuerdo con infinito cariño aque-
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«La Santa Casa», de Ramón Faja (1986). 
lia «Anunciación a los Pastores» de 
Juan Muntada con figuras de Montse-
rrat Ribes, al fondo las profundas mon-
tañas del Pirineo, Montserrat o cual-
quier punto catalán, sobre un mirador 
de las rocas, una tienda de campaña 
—igual a la que usan los jóvenes alpi-
nistas y a la puerta de ella tres jóvenes 
ilusionados de las alturas, hijos de 
nuestro tiempo, miran sorprendidos al 
ángel en vuelo que les anuncia la bue-
na nueva. Evangelio de nuestros días, 
para gentes jóvenes de nuestros tiem-
pos, con esperanzas nuevas e ilusiones 
de empuje. E n verdad que pasé mucho 
tiempo ante aquel diorama y mi co-
razón disfrutó de la altura en la que 
el hombre muchas veces tiene que ele-
varse para comprender la verdadera 
llamada. 
La Visita de Nuestra Señora a su 
prima santa Isabel fue recogida por 
Viceng Girbau Vives con un encanto 
lleno de gracia y viveza. Tuvo que ser 
en plena primavera, llena de luz, de 
vida y esperanza, pues vida y esperan-
za es la que ofrecía María e Isabel. To-
do el diorama está lleno de un sentir 
de pueblo, cargado de auténtica limpie-
za y sencillez. Isabel a la puerta de 
la masía, mientras María, con los bra-
zos abiertos, corre a dar el abrazo y 
el saludo a Isabel. José, el hombre dul-
ce y humilde, mira sorprendido la es-
cena, y patos y ocas parecen correr 
para alegrar el saludo. 
Dioramas del Nacimiento, han sido 
bellos y sorprendentes los realizados y 
destruidos, algunos con fondo de nie-
ve en las montañas, otras escenas pa-
recen arrancadas de un cuadro de Mu-
rillo o Velázquez, y otras veces son es-
tampas diarias y festivas de las que 
dan vida nuestro pueblo llano y sen-
cillo. 
Cada diorama de los realizados por 
los buenos artesanos-artistas de Caste-
llar del Vallés es la mejor lección sen-
cilla y llena de vida del Evangelio de la 
infancia de Jesús. 
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«Buscant posada», d'en Jaume Muntada. 
LA HORA D E L DOLOR Y D E L GOZO 
Cuando un escritor finaliza su libro 
o su escrito, es momento de alegría y 
gozo, pues sabe que esas páginas per-
durarán para siempre en la biblioteca 
de sus lectores y amigos. E l pintor y el 
escultor saben que su pintura y su es-
cultura se han realizado para la per-
petuidad en el mejor rincón del hogar 
o del museo. E l artesano y artista he-
lenista de Castellar del Vallés tiene dos 
momentos cumbres y sublimes: el pri-
mero es la tarde de la Nochebuena, 
cuando ve concluida su obra de tres 
meÜs largos de trabajo, cuando ha da-
do el último toque a la obra y encien-
de las luces ;ide prueba. Queda un mo-
mento en el más profundo silencio y 
da gracias a Jesús por lo concluido. 
Luego disfrutará como «un niño con 
zapatos nuevos», al ver desfilar a cien-
tos de personas ante ese diorama, rea-
lizado con mil ilusiones. Escuchará en 
el silencio de su corazón, los elogios, 
las frases arrancadas y llenas de en-
tusiasmo del visitante y al finalizar la 
jornada, marchará contento de su 
obra. Pasarán los días y los meses, y 
cuando el tiempo deje caer las hojas 
del almanaque y llegue septiembre, jun-
to a la caída de la hoja, verá también 
desaparecer un año más la ilusión de 
ese diorama que quedará en el recuer-
do y en el corazón. De nuevo habrá que 
comenzar a trabajar y realizar ese pen-
samiento y ese deseo de hacer vivir 
una nueva etapa. 
Yo quisiera guardar en mi corazón 
aquel primer día en que visité la co-
lección de dioramas de la Capilla de 
Montserrat. Dar gracias a Dios porque 
aún sigan existiendo hombres buenos 
y mejores artistas y brindar una y mil 
veces, con ese cava catalán para que 
jamás desaparezca la ilusión y el en-
tusiasmo de ese grupo generoso de pe-
sebristas de Castellar del Vallés. 
TOMÁS LÓPEZ CASTELO, 
presidente de la Asociación Belenista 
de Cartagena - La Unión 
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«Naixement», de l'Ángel Casasayas. 
L'obra técnica i artística del Grup re-
presenta, dintre del món pessebrístic, 
un deis millors conjunts que es poden 
visitar a Catalunya i un deis que mi-
llor reflecteixen els espais naturals per 
la seva perfecció en la imitació deis 
paisatges. 
En l'aspecte personal i social, el seu 
interés per l'art del pessebre no té lí-
mits, estant sempre disposats a coHa-
borar amb tot i amb tothom. 
En breus paraules diré que pensó 
que la seva religiositat i la seva serio-
sa formalitat social, junt amb la bona 
qualitat artística de les seves obres, 
posen el nom de Castellar del Vallés 
al més alt nivell cultural. 
J O A N M E S T R E S I BAIXAS 
Preiident de l'Agrupació 
Penebríttica de 
Sant Joan Deipí 
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Lluís Carratalá i Vila, ninotaire. 
«Fa més de trenta anys vaig veure per primera vegada el Betlem de 
Castellar del Vallés. 
Va ésser per mi una agradable sorpresa l'obra ar t ís t ica deis Pessebris-
tes de Castellar, i més sabent que treballen amb un guix que no ajuda a 
fer filigranes. 
He seguit la cursa del estusiastes i voluntariosos animadors del Pesse-
brisme i anyalment he visitat el Betlem, que amb el temps s'ha perfeceio-
nat amb bellesa, fent que el Pessebre de Castellar del Vallés sigui eonegut, 
visitat i admirat amb grans lloanees per tot Catalunya i fins més enllá de 
nostres fronteres.» 
Figures d'en Lluís Carratalá. 
